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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.517 

R/.   Va a entrar el Señor; 

        él es el Rey de la gloria. 
 

        V/.   Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 

                el orbe y todos sus habitantes: 

                él la fundó sobre los mares, 

                él la afianzó sobre los ríos.   R/. 
 

        V/.   ¿Quién puede subir al monte del Señor? 

                ¿Quién puede estar en el recinto sacro? 

                El hombre de manos inocentes y puro corazón, 

                que no confía en los ídolos.   R/. 
 

        V/.   Ese recibirá la bendición del Señor, 

                le hará justicia el Dios de salvación. 

                Este es la generación que busca al Señor, 

                que busca tu rostro, Dios de Jacob.   R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos. 

P 
ABLO,  siervo  de  Cristo  Jesús, llamado a ser apóstol, 

escogido para el Evangelio de Dios, que fue prometido 

por sus profetas en las Escrituras Santas y se refiere a su 

Hijo, nacido de la estirpe de David según la carne,           

constituido Hijo de Dios  en  poder según el Espíritu de    

santidad por la resurrección de    entre los muertos: Jesucristo 

nuestro Señor.  

 Por él hemos recibido la gracia del apostolado, para    

suscitar  la  obediencia  de  la  fe  entre  todos  los gentiles, 

para gloria de su nombre. Entre ellos os encontráis también 

vosotros, llamados de Jesucristo.  

 A todos los que están en Roma, amados de Dios,          

llamados santos, gracia y paz de Dios nuestro Padre y del 

Señor Jesucristo. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! MIRAD: LA VIRGEN  
CONCEBIR˘ Y DAR˘ A LUZ UN HIJO Y LE PONDR˘ POR NOMBRE 

EMMANUEL, „DIOS-CON-NOSOTROS„. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 23, 1b-2. 3-4ab. 5-6 (R/.: cf. 7c. 10c) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

L 
A generación de Jesucristo fue de esta manera: 

María, su madre, estaba desposada con José y,  antes 

de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del 

Espíritu Santo. José, su esposo, como era justo y no quería 

difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, apenas había 

tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel 

del Señor que le dijo: «José, hijo de   David, 

no temas acoger a María, tu mujer, porque la 

criatura que hay en ella viene del Espíritu San-

to. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por    

nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de 

los    pecados».  

 Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que  había 

dicho el Señor por medio del profeta:  «Mirad: la virgen 

concebirá  y  dará  a  luz  un   hijo y le pondrán por nombre 

Emmanuel, que significa: “Dios-con-nosotros”». Cuando 

José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del 

Señor y acogió a su mujer.  

PRIMERA LECTURA: Isaías 7, 10-14  

SEGUNDA LECTURA: Romanos 1, 1-7  

Lectura del libro de Isaías. 

E 
N aquellos días, el Señor habló a Ajaz y le dijo: «Pide 

un signo al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en 

lo alto del cielo». 

 Respondió Ajaz:  «No lo pido, no quiero tentar al Señor». 

 Entonces dijo Isaías: «Escucha, casa de David: ¿No os 

basta cansar a los hombres, que cansáis incluso a mi Dios? 

Pues el Señor, por su cuenta, os dará un signo.  

 Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le 

pondrá por nombre Emmanuel». 

EVANGELIO: Mateo 1, 18-24 

✠ 

 

E l rey Ajaz no quiere pedir una señal al Señor por                
desconfianza: teme que el Señor no sea capaz de             

bendecirlos con la paz que tanto ansían. El Señor se adelanta: la 
paz vendrá porque el “Dios con nosotros” la portará consigo; la 
regalará a manos llenas a los hombres que dispongan el corazón. 
¿Cuál es  el hombre que se dispone a acoger el don de la Paz? 
“El hombre de manos inocentes y puro corazón, el que no 
confía en los ídolos ni jura en falso”. Quizás digamos:          
“¡Es imposible!” 
 Sin embargo, con San José comprendemos que disponerse a 
acoger la Paz requiere comprender nuestra vida como vocación a 
participar del plan de Dios. Para esto, es preciso aprender con él 
“la obediencia de la fe”, como también dirá el Apóstol Pablo. 
  Terminamos el Adviento y comprendemos que nuestra vida 
cristiana  conlleva un compromiso eclesial al servicio de la Paz. 
Éste implica la renuncia a los caprichos, disgustos y rencores, y 
tener una disposición firme para que reine la Paz del Señor en 
nuestros  corazones, en la comunidad eclesial y en la sociedad. 

PALABRA y VIDA 



 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 22:   Lucas 1, 46-56 
El Poderoso ha hecho obras grandes en mí. 
  

 Martes 23:   Lucas 1, 57-66  
Nacimiento de Juan Bautista. 
 

 Miércoles 24: Lucas 1, 67-79  
Nos visitará el sol que nace de lo alto. 
 

 Jueves 25:   NATIVIDAD DEL SEÑOR    
Juan 1, 1-18  El Verbo se hizo carne  

y habitó entre nosotros. 
 

 Viernes 26:  Mateo 10, 17-22 
No serán ustedes los que hablen,  

sino el Espíritu del Padre. 
 

 Sábado 27:  Juan 20, 1a. 2-8 
El otro discípulo corría más que Pedro;  

se adelantó y llegó primero al sepulcro. 

 

  

E N aquel tiempo, salió un decreto del emperador Augusto, ordenando hacer un censo 
del mundo entero. Éste fue el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de 

Siria. Y todos iban a inscribirse, cada cual a su ciudad. También José, que era de la casa y 
familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, que se 
llama Belén, en Judea, para inscribirse con su esposa María, que estaba encinta.               
Y mientras estaba allí le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo        
envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada.  

En aquella región había unos pastores que pasaban la noche 
al aire libre, velando por turno su rebaño.  
Y un ángel del Señor se les presentó; la gloria del Señor los 
envolvió de claridad, y se llenaron de gran temor.  
El ángel les dijo: «No temáis, os traigo una buena noticia, una 
gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, 
os ha nacido un Salvador, el  Mesías, el Señor. Y aquí tenéis 
la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado 
en un pesebre.» 
 De pronto , en torno al ángel, apareció una legión del ejército 
celestial,  que alababa a Dios, diciendo:  
«Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor.»   

EVANGELIO DE NAVIDAD: Lucas 2, 1-14 

- Los miércoles 24 y 31 de diciembre:  por la tarde a las 6’30. 
- Los jueves 25 de diciembre y 1 de enero:  
 por la mañana a las 11 ;  por la tarde a las 6’30. 

 La Misa del Gallo para celebrar el 
nacimiento del Niño Jesús será en la 
Catedral el miércoles 24 de diciembre 
 a las 12 de la noche. 


